



Tema: El evangelio y la vergüenza por Daniel Lissa
Título: “¡Auxilio! ¡Mi iglesia quiere que evangelice! “(Cómo vencer la vergüenza al evangelizar).

Texto: Romanos 1:16.
INTRODUCCIÓN.
“Porque no me avergüenzo del evangelio, porque es poder de Dios para salvación a todo aquel que cree; al judío primeramente, y también al griego”. (Romanos 1:16)

“No me da vergüenza anunciar esta buena noticia. Gracias al poder de Dios, todos los que la escuchan y creen en Jesús son; no importa si son judíos o no lo son”. (BLS)

“Porque no me avergüenzo del evangelio: porque es potencia de Dios para salud a todo aquel que cree; al Judío primeramente y también al Griego.”
(RV1909)
“Οὐ γὰρ ἐπαισχύνομαι τὸ εὐαγγέλιον, δύναμις γὰρ θεου̂ ἐστιν εἰς σωτηρίαν παντὶ τῳ̂ πιστεύοντι, Ἰουδαίῳ τε πρω̂τον καὶ Έ̔λληνι. “ (Nestlé)
Debo estar orgulloso del evangelio y no avergonzarme:

Digno: es un adjetivo que significa “Que merece algo” producto de su admiración, de su honra, de su honorabilidad, de su inmenso valor, de su prestigio. ¿Por qué es digno el evangelio?

I. EL ORGULLO DEL EVANGELIO POR LO QUE SIGNIFICA: “Porque no me avergüenzo del evangelio,…”
Veamos algunas de las causas por las cuales nos cuesta tanto evangelizar:

A. VERGÜENZA.

B. POR “EL QUÉ DIRÁN”.
C. MIEDO AL RECHAZO.

D. FALTA DE CONCIENCIA.

E. IGNORANCIA (“NO SÉ CÓMO HACERLO”).

F. EXCUSAS: “NO TENGO EL DON”.

G. COMODIDAD.

H. FALTA DE COMPROMISO.
Vergüenza: del latín “verecundia”: turbación del ánimo por alguna falta cometida o una humillación recibida. Timidez para hacer algo. Acción que por indecorosa cuesta repugnancia ejecutar  o desacredita al que lo realiza.

     Pero Pablo no tenía vergüenza. ¿Por qué el gran apóstol de los gentiles no se avergonzaba de su evangelio?. Cuando llegamos a estos  versículos ya hemos pasado la introducción y escuchamos el clarín del Evangelio. Muchos de los grandes conciertos para piano empiezan con un acorde explosivo, y luego viene el tema que se va a desarrollar. La probable razón es que se interpretaban en reuniones privadas en casas grandes; y, cuando el pianista se sentaba al piano todavía había un murmullo de conversación. Tocaba el acorde inicial para captar la atención de la audiencia, y a continuación exponía el tema.

     Hasta estos dos versículos (vv. 16-17), Pablo ha estado estableciendo contacto con los destinatarios de su carta, atrayéndose su atención; y ahora enuncia el tema. Aquí no tenemos más que dos versículos; pero contienen tanto de la quintaesencia del Evangelio de Pablo que merecen que nos detengamos en ellos el tiempo necesario. El anhelo ardiente de Pablo por predicar el evangelio en Roma (﻿15﻿) lo lleva directamente a su descripción de este evangelio en los vv. ﻿16﻿, ﻿17﻿. Estos versículos expresan el tema central de Romanos y constituyen la transición entre la introducción a la carta (﻿1:1–15﻿) y el cuerpo de la misma (﻿1:18–15:13﻿). La palabra clave en esta definición del tema, y el motivo central de la carta, es el evangelio.
A. ORGULLOSO POR CAUSA DE LAS CALUMNIAS:

     Al decir no me avergüenzo del evangelio, Pablo podrá simplemente querer decir que se sentía “﻿muy orgulloso﻿” de él. Pero la certeza de que a los cristianos de Roma les habían llegado falsos rumores acerca de Pablo (﻿3:8﻿), 
“¿Y por qué no decir  (como se nos calumnia,  y como algunos,  cuya condenación es justa,  afirma que nosotros decimos): Hagamos males para que vengan bienes?”
Puede sugerir que en verdad se está defendiendo de acusaciones en cuanto a que él debiera “﻿avergonzarse﻿” de lo que predica. En cualquiera de los casos, debemos observar el orgullo firme y desafiante de Pablo en aquello que es “﻿tropezadero﻿” para los judíos y “﻿locura﻿” para los griegos (1 Cor. ﻿1:23﻿). 

     Pablo empieza diciendo que está orgulloso del Evangelio que tiene el privilegio de predicar. Es sorprendente considerar el trasfondo de esta afirmación.  A Pablo le habían metido en la cárcel en Filipos, le habían obligado a escapar por su vida en Tesalónica, le habían tenido que sacar de contrabando en Berea, se habían reído de él en Atenas, y en Corinto su Mensaje les había parecido una estupidez a los griegos y un escándalo a los judíos. A pesar de todo eso y mucho más, Pablo proclama que está orgulloso del Evangelio. Había algo en el Evangelio que le hacía salir victorioso de todo lo que los hombres le pudieran hacer.

B. ORGULLOSO POR LA HISTORIA DE LA PALABRA:

     La palabra  euaggelion significa "buenas nuevas" o "buenas noticias", y, cuando la estudiamos, estamos por necesidad en el mismo corazón y centro de la fe cristiana.  Euaggelion es, característica y específicamente, una palabra cristiana, que apenas tiene historia fuera del NT. En el griego clásico presenta tres significados.
(I) Originalmente significó "la recompensa dada a un mensajero por traer buenas noticias". Así es como se usa en la Septuaginta (2 S. 4:10).

(II) Después significó "los sacrificios hechos a los dioses cuando se recibían las tales buenas noticias".

(Ill) No fue en el griego clásico, sino en el helenista tardío, donde adquirió el significado en sí de "buenas noticias". En la Septuaginta se usa respecto de:

a) las "buenas noticias de victoria" (1 S. 31:9), 
b) de las buenas nuevas que significan "el nacimiento de un niño" (Jer. 20:15) y, algunas veces, 
c) respecto de cualquier tipo de noticias.

     En la Septuaginta, hay también dos formas de utilizar la palabra que son dos tímidos anticipos del uso que tendría en el NT.:

a) En Salmos, el verbo correspondiente (“evangelizar”) se utiliza para publicar la justicia y la salvación operadas por el poder de Dios (Sal. 40:10; 96:2) y, 
b) en Isaías (40:9; 52:7), se emplea para anunciar las alegres noticias de la venida del ungido de Dios a su pueblo.

     En los papiros, tanto el nombre como el verbo apenas se utilizan. 
a) El verbo  (euaggelizesthai) se usa respecto del esclavo que está dando la noticia de la victoria de algún general, 
b) y el nombre  (euaggelion) aparece en una inscripción, donde se lee que el nacimiento del emperador romano Augusto era el comienzo de una serie de buenas noticias para el mundo. Pero es el NT donde  euaggelion llega a ser una gran palabra.

C. ORGULLOSO PORQUE ERA EL EVANGELIO DE LA ENCARNACIÓN:

Hablaba de un Jesús que era real verdaderamente un hombre. Uno de los primeros grandes pensadores de la Iglesia Cristiana lo resumió cuando dijo de Jesús: « Se hizo lo que somos nosotros para hacernos lo que es Él.» Pablo no predicaba a alguien que no fuera más que una figura legendaria de alguna historia imaginaria, o un semidiós mitad dios y mitad hombre. Predicaba a Uno que se había hecho uno con los hombres a los que vino a salvar.

D. ORGULLOSO PORQUE ERA EL EVANGELIO DE LA RESURRECCIÓN:

Si Jesús hubiera vivido una vida maravillosa y hubiera tenido una muerte heroica y eso hubiera sido todo, se le podría incluir entre los grandes hombres y los héroes, pero habría sido sencillamente uno entre muchos. Su unicidad fue garantizada para siempre por el hecho de la Resurrección. Todos «los demás» murieron y desaparecieron, aunque se los recuerda. Jesús vive y nos otorga su presencia siempre henchida de poder.

E. ORGULLOSO PORQUE SE IDENTIFICABA CON LOS SANTOS DE LA ANTIGÜEDAD:
“He anunciado justicia en grande congregación; He aquí no refrené mis labios, Jehová tú lo sabes”.

“No encubrí tu justicia dentro de mi corazón; he publicado tu fidelidad y tu salvación, No oculté tu misericordia y tu verdad en grande asamblea”.(Salmo 40:9-10)

“Porque el que se avergonzare de mí y de mis palabras en esta generación adúltera y pecadora, el Hijo del Hombre se avergonzará también de él, cuando venga en la gloria de su padre con los santos ángeles.” (Marcos 8:38)

     Coincidimos que AT. Robertson, en que no se refiere el Señor a las generaciones futuras, sino a los propios contemporáneos, que lo escuchaban y veían. Pero es una clara advertencia para nosotros, puesto que refleja el carácter de Jesús. ¿Se avergüenza el Señor de nosotros? Yo creo que no, pero sí le causamos un profundo dolor cada vez que tenemos vergüenza de él.

“Por tanto, no te avergüences de dar testimonio de nuestro Señor, ni de mí, preso suyo, sino participa de las aflicciones por el evangelio según el poder de Dios” (2 Ti. 1:8)

El joven Timoteo, parece ser que sentía vergüenza o algo parecido. Y una vez más el viejo apóstol desde la prisión o en cadenas en su casa en roma debe alentarlo y pedirle que no tenga vergüenza.

“Por lo cual asimismo padezco esto; pero no me avergüenzo, porque yo sé a quien he creído, y estoy seguro que es poderoso para guardar mi depósito para aquel día”.(2 Ti. 1:12) 

“Tenga el Señor misericordia de la casa de Onesíforo, porque muchas veces me confortó, y no se avergonzó de mis cadenas,” (2 Ti. 1:18)

II. EL ORGULLO DEL EVANGELIO POR SU PODER: “… porque es poder de Dios…”
     Pablo estaba orgulloso por el poder del evangelio. “Porque es poder…”, no de los hombres, ni siquiera de los que lo entregan el mensaje del evangelio,  sino poder de Dios. Poder: Δύναμις (dúnamis) : fuerza (literalmente o figurativamente); específicamente poder milagroso (por lo general por implicación un milagro en sí mismo):-eficacia, fuerza, impetuoso, maravilla, milagro, capacidad, dar, poder, poderosamente, potencia, potestad. (de afinidad incierta; ser capaz o posible:-(tener) poder, poderoso, capaz, hacer (algo).
ESTE PODER: Significa en este contexto “PODER EN ACCIÓN”. Muchos comentaristas relacionan esta palabra al término DINAMITA, es verdad que proviene del vocablo griego “dynamis”, pero es mejor asociarlo al término DÍNAMO, que también proviene del mismo vocablo griego. No se trata de un poder que destruye, sino de un poder que genera, que CONSTRUYE. Dínamo, poder que regenera, que construye vidas. Pablo estaba orgulloso de este poder, a pesar de que a los judíos y gentiles era un tropiezo y locura:
“Porque la palabra de la cruz es locura a los que se pierden; pero a los que se salvan, esto es, a nosotros, es poder de Dios,” (1 Co. 1:18)

“Pero nosotros predicamos a Cristo crucificado, para los judíos ciertamente tropezadero y para los gentiles locura;”

“mas para los llamados, así judíos como griegos, Cristo poder de Dios, y sabiduría de Dios.” (1 Co. 1:23-24)
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1. El Apóstol no dice que el evangelio contiene poder u ofrece poder, sino que es poder. 
     La transmisión del evangelio no es la mera transmisión de palabras. En la entrega del mensaje se pone en operación un poder que es de Dios. Lutero sugiere que no es el poder mediante el cual Dios es poderoso en sí mismo, sino el poder mediante el cual él hace que los hombres sean poderosos y fuertes. Cada vez que se anuncia el evangelio, el poder de Dios se hace efectivo. Cuando el evangelio es predicado, no se trata solamente de una palabra que se pronuncia sino de algo que acontece.

2. El evangelio es poder de Dios pero no es poder de Dios sin rumbo. 
     Tiene una finalidad específica, es para salvación. La idea expresada por la palabra traducida como salvación es la eliminación de peligros que amenazan la vida y la consecuente creación de condiciones favorables con los beneficios resultantes. 
     En los escritos paulinos el término, se refiere solamente a la relación del hombre con Dios. En su uso previo había llegado a abarcar toda la gama de bendiciones asociadas con la venida del Mesías. Incluía el aspecto negativo de liberación de la ira bajo la cual se encuentra todo el mundo (1:18–32); 
     Incluía también el aspecto positivo de la vida eterna y todo lo que esto implica. El término significa todas las bendiciones que solamente Dios puede dar en respuesta a la necesidad y los anhelos más profundos del ser humano. Es el término general para hablar de la obra de Dios a favor del ser humano; los demás términos, perdón, justificación, reconciliación, etc., indican aspectos de la salvación. En su aspecto positivo trae una rica variedad de bendiciones de Dios (5:10, 11; 1 Cor. 1:18; Ef. 2:13). En su aspecto negativo indica, entre otras cosas, salvación de la ira (5:9), de la hostilidad de Dios (5:10), de la enajenación de Dios (Ef. 2:12) y del yugo de la esclavitud (Gál. 5:1). Característicamente Pablo habla de la salvación en tiempo futuro (13:11; 2 Cor. 5:5; 2 Tim. 4:8); pero puede usar el tiempo pasado para referirse al concepto (8:24; Ef. 2:5), pues el acto decisivo mediante el cual se logró la salvación ya ha ocurrido. También se refiere a la salvación en el tiempo presente (1 Cor. 1:18; 2 Cor. 2:15) para señalar el proceso que continúa.
     Lo que Pablo está diciendo aquí, entonces, es que el evangelio es el poder efectivo de Dios activo en el mundo de los seres humanos para lograr la liberación de su ira en el juicio final y la restauración a la gloria de Dios que había sido perdida mediante el pecado. Es una salvación escatalógica cuyo esplendor ya está reflejado en el presente de aquellos que la comparten.
III. EL ORGULLO DEL EVANGELIO POR SU PROPÓSITO: “ … para salvación a todo aquel que cree;”

A. ORGULLOSO POR LA NECESIDAD DE LA SALVACIÓN:

     En este pasaje nos encontramos con tres de las grandes consignas paulinas, tres grandes pilares de su pensamiento y creencia.

(i) Tenemos su concepción de la Salvación (soteria). En aquel momento de la Historia, la Salvación era el bien supremo que todos estaban buscando. Había habido un tiempo en el que la filosofía griega había sido especulativa. Quinientos años antes, los filósofos habían pasado el tiempo discutiendo el problema de cuál es el elemento básico del que se ha formado el universo. (Presocráticos) La filosofía había sido especulativa y natural; Llega a su clímax con Sócrates, Platón y Aristóteles pero, poco a poco, con el paso de los siglos, la vida se había desplomado: los antiguos hitos habían desaparecido; los hombres se sentían rodeados de tiranos, conquistadores y peligros; la degeneración y la debilidad los acechaban, y la filosofía cambió de canal: se hizo, no especulativa, sino práctica. Dejó de ser filosofía natural para convertirse en filosofía moral. Su único propósito era levantar «una muralla defensiva contra el caos que se les echaba encima.» 

     Epicteto llamaba a su aula « el hospital para las almas enfermas.» 
     Epicuro llamaba a su enseñanza « la medicina de la salvación». 
     Séneca, el contemporáneo de Pablo, decía que todos los hombres estaban mirando “ad salutem”, buscando la salvación. Lo que necesitamos, decía, «es que se nos tienda una mano para levantarnos.» Los hombres, decía, son abrumadoramente conscientes de «su debilidad e ineficacia en las cosas necesarias.» Él mismo, decía, era “homo non tolerabilis”, uno al que no se podía tolerar. La gente amaba sus vicios, decía con una cierta desesperación, y los odiaba al mismo tiempo. En este mundo desesperado, decía Epicteto, la gente está buscando la paz, « no la que proclama el César, sino la de Dios.»

     Difícilmente se encontrará otra época de la Historia en la que la humanidad estuviera buscando más la salvación. Era precisamente esa salvación, esa liberación y ese poder, lo que el Evangelio ofrecía al mundo.

B. ORGULLOSO PORQUE ERA LA SALVACIÓN DE LA ENFERMEDAD FÍSICA (Mateo 9:21; Lucas 8:36): No era algo que sólo tuviera relación con el otro mundo. Estaba orientado a rescatar al ser humano en cuerpo y alma.

C. ORGULLOSO PORQUE ERA LA SALVACIÓN DEL PELIGRO (Mateo 8:25; 14:30): No es que le garantizaba al hombre una vida libre de riesgos y peligros, sino que le daba la seguridad del alma en cualesquiera circunstancias. Como escribió Rupert Brook en los días de la I Guerra Mundial en su poema “Seguridad”:
“A salvo estaré al salir secretamente armado 

frente a todas las asechanzas de la muerte; 

a salvo, cuando se pierda toda seguridad; 

a salvo cuando los hombres caigan;

 y, si estos pobres miembros mueren, del todo a salvo.”

La Salvación de Cristo nos pone a salvo de las circunstancias externas.

(c) Era la salvación de toda contaminación. El cristiano está a salvo del contagio de una generación retorcida y perversa (Hechos 2:40). Los que tienen la Salvación de Cristo tienen un antiséptico divino que los guarda de la infección del mal que hay en el mundo.

(d) Era la salvación de la perdición (Mateo 18:11; Lucas 19:10). Jesús vino a buscar y salvara los que se habían perdido. Por naturaleza nos encontramos en un camino equivocado, que no conduce más que a la muerte. Cuando recibimos la Salvación de Cristo vamos por el camino verdadero de la Vida (Juan 14:6).
(e) Era la salvación del pecado (Mateo 1:21). La humanidad se encuentra sometida a esclavitud bajo un tirano del que no puede escapar. La Salvación de Cristo nos libra de la tiranía del pecado que paga el servicio de sus súbditos con la muerte (Romanos 6:23).
(f) Era la salvación de la ira de Dios (Romanos 5:9). Hay en el mundo una ley moral inexorable, y el anuncio de un juicio ineludible forma parte del Evangelio. Si no fuera por la Salvación de Cristo, no podríamos esperar más que la condenación eterna.

(g) Era una salvación escatológica. Es decir: una salvación que alcanza su plenitud en el triunfo final de Jesucristo (Romanos13:11; 1 Corintios 5:5; 2 Timoteo 4:18; 1 Pedro 1:5).
      El Evangelio viene a ofrecerle a un mundo sin esperanza una Salvación que puede mantener a salvo en esta vida y en la eternidad a todos los que la aceptan.

IV. EL ORGULLO DEL EVANGELIO POR SU UNIVERSALIDAD:”… al judío primeramente, y también al griego”.
      Al decir a todo aquel que cree hay un énfasis en la universalidad de la salvación. Se ofrece sin excepción y sin distinción, un pensamiento que aparecerá una y otra vez en la carta a los Rmanos (1:5; 3:9, 12, 19, 20, 23; 4:16; 5:12, 18; 8:32; 10:4, 11, 12, 13; 11:32; 15:11). 16 veces hay alusión tanto a la universalidad del pecado como a la Salvación de los hombres.
“y por quien recibimos la gracia y el apostolado,  para la obediencia a la fe en todas las naciones por amor de su nombre;(Ro. 1:5)
Rom. 3:9  ¿Qué,  pues?  Somos nosotros mejores que ellos?  En ninguna manera;  pues ya hemos acusado a judíos y a gentiles,  que todos están bajo pecado.
Rom. 5:12  Por tanto,  como el pecado entró en el mundo por un hombre,  y por el pecado la muerte,  así la muerte pasó a todos los hombres,  por cuanto todos pecaron.

Rom. 10:11  Pues la Escritura dice:  Todo aquel que en él creyere,  no será avergonzado.
 10:12  Porque no hay diferencia entre judío y griego,  pues el mismo que es Señor de todos,  es rico para con todos los que le invocan;

 10:13  porque todo aquel que invocare el nombre del Señor,  será salvo.

La universalidad del evangelio es ahora subrayada mediante la frase: “al judío primero y también al griego”. 
[Ἰουδαῖος (Ioudaíos)  (como país); judea, i.e. perteneciente a Judá:-judío, -a, de Judea.]

[Ἕλλην (jélen)  heleno (griego) o habitante de Jelas; por extensión persona que habla griego, específicamente un no-judío:-gentil, griego.]
(v. 16d). Los dos términos abarcan la totalidad de la raza humana. El evangelio es para todos. No se limita a ciertos grupos étnicos, ciertas culturas, ciertos trasfondos religiosos o ciertas naciones. Pero quizá sorprende la palabra primero:  [próton neutro de G4413 como adverbio,  primeramente (en tiempo, lugar, orden, o importancia):-lugar, primero, primera, primeramente, principio, vez.]

     No aparece en unos pocos manuscritos, una omisión que puede reflejar el prejuicio de Marción, el hereje gnóstico del siglo II, contra los judíos. Algunos intérpretes modernos han querido interpretar la referencia de manera tal de eliminar la vigencia de una prioridad actual de los judíos. Se ha sugerido que la prioridad de los judíos no está vigente ahora a la luz de Gálatas 3:28 que afirma que ya no hay judío ni griego. No obstante estos intentos de evitar el sentido claro de la palabra, es probable que se deba reconocer que de alguna manera la palabra está asignando una prioridad a los judíos en el acceso al evangelio. Comentaristas recientes reconocen que no es posible limitar el sentido del término al hecho de que históricamente el mensaje de Dios llegó primero a los judíos. A la luz de la declaración de que los dones y el llamamiento de Dios son irrevocables (11:29) es necesario insistir tanto en el hecho de que no hay diferencia (3:22; 10:12) como en el de la prioridad de los judíos. Esto es cierto a pesar de que en el momento en que Pablo escribía, Israel experimentaba un endurecimiento mientras los gentiles respondían (11:25). El Apóstol predicaba a los gentiles para provocar respuesta en los judíos (11:14).

